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LA DEFORESTACION 
DEL BOSQUE - - 

TROPICAL 

D u r a n t e  
los primeros años 

de este siglo se ha destruido la 
mitad del bosque tropical, sin 

embargo este ritmo se ha acelerado 
en los úlkimos aiíos, lo que hace 

pensar, que siguiendo así, 
a principios del proximo siglo ya ni 

existirá bosque tropical. 

La principal razón de la destrucción es la transfor- 
mación del bosque en suelo agrícola, necesario 
para alimentar una superpoblación extremada- 
mente pobre que está asentada en estas zonas. 
Es frecuente que en los medios de comunicación se 
una la idea de la desforestación a la tala de los 
árboles, para su posterior exportación, es decir se 
pretende buscar la causa de la desforestación en la 
necesidad de abastecer de materias primas a las 
industrias establecidas en los países desarrollados. 
Cuando se tala un bosque apenas el 13% se aprove- 
cha para madera y de esta cantidad s61o un 4% sale 
para el exterior, el resto tiene empleos locales. Bien 
es cierto que una mala explotación produce daflos a 
otros árboles, que la entrada al rodal que se corta 
requiere de apertura de vías, pero aun así la mayor 
aplicación de la madera cortada es la lefla empleada 
como combustible por los habitantes de la zona. 
Cuando la destrucción del bosque se produce por in- 
cendio, además de perder el bosque se aumenta de 
emisión artificial de di6xido de carbono (C02) a la 
atmósfera de forma que puede estimarse que los 
incendios aportan el 20% del total de carbono 
emitido artificialmente. De las 6.000 tn. de carbono 
emitidas anualmente, 1.000 se deben a los incendios 
forestales. Este di6xido de carbono, junto con el 
metano, los cloroflurocarbonados y otros gases, son 
los causantes del "efecto invernadero", es decir de 
impedir que se libere el calor solar que recoge la 
tierra, quedándose, por tanto cerca desu superficie, 
provocando el aumento paulatino de la temperatu- 
ra. 
Pero la desforestación trae otras consecuencias, los 
bosques en general intercambian humedad y ener- 
eía con la atm6sfera. en esoecial tiene mucha 
rmportancia el bosque t;opical ya que por el proceso 
de evacuotransdración se transwrta aire caliente v 
húmedo, de las;egiones tropica¡es a las templadas á 
través de la atm6sfera. La destruccion de este 
bosque ocasionaría un cambio decisivo en el clima de 

muchas zonas de la tierra al extremarse las tempera- 
turas. tanto en cuanto a las mínimas como a las 
mávrimas. La pérdida del laboratorio genetico que 
supone ser el bosque tropical, sería un paso atrás en 
losavances que se pueden conseguir en medicina o en 
agricultura. La explosión de vida que se produce en 
los bosques tropicales y la facilidad de reproduo 
ción de todos los seres vivos en medios tan variados, 
hace que sea la mayor reserva mundial de recursos 
geneticas, tanto por la existencia de un gran número 
de especies como por existir aun dentro de las 
mismas especies una gran diversidad genetica. Este 
hace que existan ind~duos, dentro de una misma 
especie, que sean resistentes (gen&icamente) a 
determinadas enfermedades, o que no sean tan exi- 
gentesen cuanto a condiciones de temperatura o de 
tipos de suelos, o que su crecimiento sea mayor, si 
son vegetales, etc. Partiendo de esos ind~duos  pue- 
de conseguirse aumentar las cosechas o eliminar 
plagas que acabarían con determinadas materias pri- 
mas. Además se perdería una fuente de materia 
prima para la industria transformadora de madera 
que vería mermada uno de sus abastecimientos de 
forma radical. Sólo nuestro país importa un millón 
de m3 entre maderaen rollo y aserrada, por unvalor 
de 24 mil millones de pesetas. El conjunto de la CEE 
importa del orden de los 12 millones de m3 de 
madera tropical. 
A pesar de la situacion, puede detenerse el 
proceso de desforestación, e incluso invertir, cuan- 
do se aprwechan los recursos sobre una base 
sostenible y creando programas de repoblaciones. 
Las Naciones Unidas, a travh de la FAO, con en el 
Banco Mundiil en 1985 expuso las medidas que a 
cada región deberían aplicarse para estos íines, en un 
Plan de Acción para el Bosque Tropical (TFAP). 
Estas medidas pueden agruparse en tres grupos: 
a) Inversiones y asistencia técnica. 
Sería necesario crear sistemas interrrados aue 
combinen la sehicultura con la agricult&a, la gaRa- 
deríav la conservación del suelo. Estollevaría a tener 
que cámbiar las prácticas del uso del sueloen muchas 
zonas. 
Habría que analizar el crecimiento de la industria en 
los paL&desarrollados para que se pudiera controlar 
la demanda de madera tropical. Limitando las 
importaciones de aquellos países que no tienen un 
programa forestal que impida la desforestación de su 
territorio. 
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La mejora de la gestión de los bosques naturales 
permitirla unas explotaciones adecuadas y reduciría 
los daflos y desperdicios de la madera. 
El empleo de lefla para combustible se tendría que 
limjtar a la lefla procedente de desperdicios de talas 
y a la plantación de especies en explotaciones agra- 
rias específicamente para lefia. 
Sobre la base de un programa quinquenal y actuan- 
do sobre 56 países, se calculó que las inversiones 
alcalzarían los 8 mil millones de dólares, estimando 
que un 50% dekrla venir de los organismos mun- 
diies y el resto de los organismos nacionales y del 
sector privado. 

b) Politicas económicas y planes nacionales de desa- 
rrollo. 
Comomuchas delas causas de desforestación vienen 22 de ia puesta en práctica de políticas económicas de 
los gobiernos que actúan sobre la agricultura y la 
energía, y que son adversas al sector forestal, el Plan 
aconseja quese actúeen estos camposya queentien- 
de que los esfuerzos directos para combatir la 
desforestación son poco efectivos si no se realizan 
esfuerzos paralelos en estos campos. 
La reforma agraria es uno de los aspectos determi- 
nantes, la igualdad y el acceso a la propiedad 
agraria es un aspeuo importante para aliviar la 
presión sobre los bosques tropicales. 
La distribucion desigual de la tierra, por razones 
históricas o políticas, ha forzado a la población rural 
a emigrar a zonas forestales, normalmente con 
suelos pobres. 
Muchas veces los propios gobiernos fomentan la 
desforestación e incluso la subvencionan a través de 
políticas económicas que establecen incentivos a la 
inversión o con políticas fiscales o estableciendo 
condiciones favorables de acceso a los bosques de 
propiedad pública. Estos incentivos fomentan el 
consumo a corto plazo en detrimento de la gestión a 
largo plazo. Otras vecessubvencionan planes de 
colonización que transforman terreno forestal en 
agrícola o ganadero, beneficiando en muchoscasos a 
los grandes propietarios. La política de desarrollo 
que frecuentemente obliga a la construcción de ca- 
rreteras y presas, y a la ekplotaci6n minera en zonas 
forestales, no s610 destruyen el bosque, sino que 
fomentan la especulacibn de la tierra en zonas fronte- 
rizas de bosque tropical. 
Las propias ayudas internacionales para el desarro- 
llo, se han materializado en proyectos que traen 
como consecuencia la destrucción del bosque tropi- 
cal, así como el desplazamiento de los pueblos 
indígenas, sin contemplar el impacto de estos 
proyectos sobre los ecosistemas.. 
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sería unpaso atrás 
en los avances que 
se pueden conse- 
guir en medicina o 
en agricultura. La 
explosibn de vida 
que se produce en 
los bosques tropi- 
calesy la facilidad 
de reprodwcidn de 
todos los seres vi- 
vos en medios tan 
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sea la mayorreser- 
va mundial de re- 
cursos genéticos, 
tanto por la ex& 
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las mismas una 
gran divemidad ge- 
nética. 

c) La investigación. 

En muchos de los países tropicales, en desarrollo, 
la investigación en los campos de la selvicultura es casi 
nula. Comomáximo esun compartimento del depar- 
tamento de bosques con poco apoyo político. 
La Comunidad Económica Europea no puede per- 
manecer al margen de este. problema, como coordi- 
nadora de las políticas de los doce palses que la 
componen. La Comunidad tiene unos lazos hiitóri- 
cos y políticos, especialmente en América Latina y 
Africa, en las que el bosque tiene una importancia 
económica muy grande. Por otra parte se ve afecta- 
da por las amenazas que pesan sobre la tierra a causa 
de la destrucción del bosque y tambien suñlrá los 
efectos de la desforestaci6n en un abastecimiento de 
materias primas y por la pérdida de material gentti- 
co. 
En el Parlamento Europeo se aprobó el 28 del 
pasado mayo una resolución relativa a la restricción 
en el comercio de la maderas tropicales por un 
sistema de cuotas. La Unión de Comerciantes 
Importadores de Maderas tropicales tambien han 
propuesto la creación de una tasa que permitiera la 
financiación de proyectos para este fin. Sin embargo 
la CEE ha entendido que al igual que las causas de 
la desforestación son múltiples y complejas, tam- 
bien los remedios resultan complejosy nada se hace 
con iniciativas parciales. 
En este sentido la Comisión de Comunidades ha 
elaborado un amplio documento COM (98) 410 final 
en el que expone al consejo el papel que debe de 
tomar la Comunidad en el tema de la conservación de 
los bosques tropicales. 

Expone 5 campos de actuación posibles, que serían: 

- Ayuda y cooperación para el desarrollo. 

De forma que la ayuda comunitaria y los programas 
de cooperación al desarrollo, fomenten actividades 
que eviten la desforestación, proporcionando solu- 
ciones alternactivas cuando estos programas deban 
llevarse a cabo. La Comunidad debería de apoyar 
entrgicamente a los palses que esten interesados en 
llevar a cabo programas forestales en el marco del 
plan TFAP, citado anteriormente. 

- Actuaciones relativas al comercio de la madera 

Prestando un mayor apoyo a la Organización 
Internacional de Maderas Tropicales (OIMTI 
iTT0) en sus Tres Comités permanentes cuyas 
actividades son respectivamente las estadísticas 
sobre economía e información del mercado en el 
sector forestal, reforestación y gestión forestal, e 
industrias forestales. Serfa aconsejable que esta 
organización concluida su fase de establecimiento 
(se creó en 1983) fuera el lugar en donde se 
elaborara un esquema normativo que llevara a la 
gestión sostenida del bosque tropical que asegurase 
la conservación de el. Tambien serla aconsejable, 
recogiendo la propuesta del Parlamento, que se 
estableciera un determinado c6digo de conducta 
para las empresas madereras con sede en la Comuni- 
dad que trabajan en los bosques tropicales. 

- Incremento de recursos 

Los recursos existentes disponibles para la conserva- 
ción de los bosques tropicales son insuficientes. 
Debido a las especiales funciones que desempeflan 
los bosaues tro~icales en el mantenimientn de 11 



estabilidad ciimática y en la ~nservación genetica de 
la humanidad, resulta necesario obtener recursos 
internacionales no s6lo a escala comunitaria, sino 
mundial, aplicando mejor el principio de "quien 
contamina, paga". 

- La Deuda y el diedio ambiente 
Uno de los causantes de la desforestación es la 
deuda que soportan los pafses en desarrollo que no 
tienen otra alternativa que responder ante las presio- 
nes económicas con presiones tambien continuadas 
en el medio ambiente, ya que en muchos casos sus 
únicos recursos esten ligados a la necesidad de 
aumentar la desforestación. 
La nuevas estrategias seguidas para reducir la deuda, 
aumenta el alcanzar el objetivo de conservación. 
Habrfa que entender el cambio de "deuda por 
naturaleza". 

- Investigación y desarrollo 

La contribución de la Comunidad a las tareas de 
investigación sobre seivicultura tropical llevadas a 
cabo por los países en desarrollo, puede ser de 
eficacia para la conservación de los bosques, en parte 
por la existencia de equipos muy cualificados en 
pafses de la Comunidad con lazos históricos grandes 
con paises tropicales, y que han llevado incluso a la 
existencia en la comunidad de una red de investiga- 
ción que podría fortalecerse, independientemente 
de los apoyos que en la actualidad se tienen previstos 
para estos aspectos y que deberfan intensificarse. 
Hasta este siglo el hombre en su actuación no 
variaba las condiciones del planeta, salvo en peque- 
fías áreas muy localizadas. Nuestra civilización es 
capaz de acabar con la vida en la tierra. No cabe 
pensar que lleguemos a tal locura, al menos ya 
somos capaces de damos cuenta de lo que estamos 
haciendo, y no nos queda m& remedio que evitarlo, 
y seguro que lo haremos. 

La finalidad & es& 
reglamento es obli- 
gar a que los paises 
productores de rna- 
dera tropical no mi 
ten de made 
criminada J L ~ L U  W L  

base a un plan de 
gesti6n y conserva- 
ción de los bosques, 
de f m a  que se im- 
pida importar ma- 
dera tropical de 
aquellos paises ue 
no tengan esta B le- 
cido su plan de ges- 
tión. 
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El comercio 
de maderas 
tropicales. 

E 1 Parlamento Europeo aprobó, el pasado 
mesde mayo por el metodo de urgencia, un re- 
glamento que limita el comercio de madera 
tropical y productos fabricados con estas made- 
ras; la sesión en la que se aprobó este proyec- 
to fue precisamente la última del Parlamento 
antes de su renovación por la elecciones euro- 
pea .  
Hay que considerar que por la estructura y or- 
ganización política de la Comunidad, este re- 
glamento aprobado, no obliga a los países 
miembros a trasladarlo literalmente a su legis- 
lación, sino que aporta a la Comisión una línea 
de actuación para que sea esta la que presente 
al consejo la propuesta de reglamento que 
estime oportuno. 
Precisamente la Comisión ha elaborado un in- 
forme para el Consejo que ha presentado el 14 
de septiembre en el que analiza toda la proble- 
mática de la deforestación del bosque tropical y 
en la que se esboza la estrategia que debe de 
seguir la Comunidad en este tema. 
Por tanto el documento que se va a comentar 
debe entenderse como una aportación a la 
necesidad que existe de poner fin a la destruc- 
ción del bosque tropical. No debe de crearse la 
inquietud de que en breve se pondrán en prác- 
tica las iniciativas que en el documento se 
reco en 
La kaiidad de este reglamento es obligar a 
que los paises productores de madera tropical 
no corten de manera indiscriminada sino en 
base a un plan de gestión y conservación de 
los bosques, de forma que se impide importar 
madera tropical de aquellos países que no 
tengan establecido su plan de gestión. 
Para ello se abren cuotas para cada país, d 
manera que los productos de madera3 
tropicales deben de someterse a la presenta- 
ción de un permiso de importación o guía wn- 
cedido por la Comisión y que se concede respe- 
tando las cuotas correspondientes a ella. 
Dada que la elaboración de la puesta en prácti- 
ca de los planos de gestión de la explotación y 
conservación de los bosques, exige para mu- 
chos países en vias de desarrollo la utilización 
de importantes recursos económicos, convif 
ne que los paises que importan la mader, 
apoyen financiera y tecnicamente esta inicia- 
tiva. 
La gestión racional de los bosques primarios 
donde su conservación no esla más importante 
causa de desforestación, lo cierto es que contri- 
buye a ella. 
Por otra parte como tampoco sería efectiva una 
acción aislada de la Comunidad, aunque esta 
compre el 37% de la madera tropical que se 
exporta, se debe de profundizar en la 
cooperación internacional para conseguir qu 
tambien otros 




